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2º DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO “C” (16 de marzo de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 En nuestro camino cuaresmal hacemos un alto para subir a la cumbre con 

el Señor y avistar la meta de este caminar: la Pascua del Señor y nuestra pascua. 

Miremos al Señor y digámosle: "Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu 

rostro". 

Recordamos también hoy a nuestros seminaristas en este DÍA DEL 

SEMINARIO, con el lema: ‘Sembradores de esperanza’. Pidamos al Señor 

que siga llamando a jóvenes para ser sacerdotes. 
 

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra, nos llama ahora 

a la conversión. Reconozcamos pues que somos pecadores e invoquemos con 

esperanza la misericordia de Dios. 
 

 Tú, que alientas nuestra esperanza con tu transfiguración: Señor, ten piedad. 
 

  Tú, que venciste a la muerte con tu resurrección: Cristo, ten piedad. 
 

  Tú, que nos acompañas en nuestro camino hacia la Pascua: Señor, ten piedad. 
 

 Dios todopoderoso, ten misericordia de nosotros, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.  
 Todos: Amén 
 

(En Cuaresma no se dice el GLORIA) 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

 Oh, Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo amado; alimenta 

nuestro espíritu con tu palabra; para que, con mirada limpia, contemplemos 

gozosos la gloria de tu rostro. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.   Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA. Las dos primeras con el salmo se escuchan 

estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura  

NO se canta “aleluya” en Cuaresma).  
 

 

HOMILÍA (sentados) 
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       Contemplamos en este segundo domingo de cuaresma la Transfiguración 

de Jesús. Lucas es el único evangelista que señala el detalle de que Jesús subió 

a la montaña para orar; y que “mientras oraba” cambió su rostro. 

 Jesús habla con Moisés y Elías del éxodo, de su muerte, que Jesús había 

de consumar en Jerusalén.  “Éxodo” es una palabra cargada de sentido: es la 

liberación de toda esclavitud, el inicio de una salida y de un camino que 

conduce a la Pascua, un camino hacia la libertad es alcanzar la Tierra 

Prometida. Para Jesús es su pasión, muerte, resurrección, su paso definitivo a 

los brazos del Padre. La muerte se le aparece a Jesús, y a nosotros, como un 

signo transfigurado y empieza a ser vista por él como camino y plenitud hacia 

la “gloria”. El final no es el Calvario, sino el Tabor.   

 Jesús nos invita al Tabor, a una experiencia de cercanía y encuentro con 

Dios. Subir a la montaña, símbolo de lo inmenso y majestuoso, supone 

elevación, retiro, anhelo de limpieza y belleza, silencio gratificante, oración, 

paz; pero también esfuerzo, tensión y riesgo en el ascenso, lucha contra la 

comodidad, superación... 

Es necesario estar despiertos para escuchar y ver a Jesús. Al comenzar el 

camino de la cruz, Jesús nos muestra lo que nos espera: su gloria y la nuestra.  

La cruz y la muerte no tienen la última palabra, sino la glorificación, la vida 

plena.  

A todos nos regala, en nuestro camino, momentos de transfiguración. 

Momentos que nos ayudan a fortalecer la fe, a activar la esperanza, a encender 

el amor, a disipar dudas, a no caer en la rutina y el desánimo, a descubrir la 

solidaridad. Momentos de plenitud que nos hacen gustar las primicias del 

Reino. El encuentro con Jesús nos transfigura. (Pausa) 
CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en la presencia misericordiosa de Dios, nuestro 

Padre, le presentamos nuestras súplicas:  

1.- Por la Iglesia: para que, renovada por el poder de la Cruz y transformada 

por la fuerza de la Resurrección, sienta el gozo de la Pascua eterna. Roguemos 

al Señor. 
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2.- Por los que no creen, por cuantos buscan la luz de la verdad: para que 

descubran el amor de Dios manifestado en su Hijo. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por todos los que viven bajo el peso del sufrimiento y la falta de esperanza: 

para que descubran en Cristo el apoyo y la fuerza que necesitan para afrontar 

su futuro con confianza. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los seminaristas que se preparan para el sacerdocio: para que vivan con 

esperanza y gozo su proceso de formación. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por esta comunidad parroquial: para que crezcamos en el respeto y 

veneración a la Palabra de Dios. Roguemos al Señor. 
 

Señor, tú que eres siempre fiel a tus promesas, haz que lo que pedimos 

se haga realidad en nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
NOS HAS LLAMADO AL DESIERTO 

     Nos has llamado al desierto, 
     Señor de la libertad, 
     y está el corazón abierto 
     a la luz de tu verdad. 
     Subimos con esperanza 
     la escalada cuaresmal, 
     el pueblo de Dios avanza 
     hasta la cumbre pascual. 
 

 

Moderador/a: Cristo nos invita a todos a su Cena, en la cual entrega su cuerpo 

y su Sangre para la vida del mundo. Le invocamos diciendo:  

El Señor es mi Pastor, nada me falta. 
 

Hoy que sé que mi vida es un desierto, en el que nunca nacerá una flor, 

vengo a pedirte, Cristo jardinero, por el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca la amargura sea en mi vida más fuerte que el amor,  

pon, Señor, una fuente de alegría en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca ahoguen los fracasos mis ansias de seguir siempre tu voz, 

pon, Señor, una fuente de esperanza en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca busque recompensa al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro en el desierto de mi corazón. 
 

Para que no me busque a mí cuando te busco y no sea egoísta mi oración, 

pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra en el desierto de mi corazón. 
 

Moderador/a: (de pie) Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su 

divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

1.- Tu pueblo, Señor, camina 
     desde la aurora al ocaso: 
     a tu Pascua se encamina  
     y te sigue paso a paso. 
 

2.- Señor, te reconocemos  
     y tu Palabra escuchamos, 
     tus caminos seguiremos 
     y tu ley de amor cantamos. 
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Padre nuestro, que estás en el cielo, 
 santificado sea tu nombre, Venga a nosotros tu Reino, 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: En Cristo, que nos ha hecho hermanos con su cruz, nos damos 

la paz como signo de reconciliación. Démonos la paz.   
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo:  Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, porque has enviado a Jesucristo, tu Hijo, revestido de nuestra 

propia carne, para que fijándonos en él –hombre como nosotros- podamos 

verte a ti mismo. 
 

- Te bendecimos, porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien: 

curando a los enfermos y a los oprimidos por el mal, anunciando la Buena 

Noticia los pobres. 
 

- Te bendecimos, porque, entregado a la muerte por nosotros, Tú le resucitaste 

con la fuerza del Espíritu, y le has constituido Señor de todo y de todos, para 

que podamos vivir con él para siempre. 
 

- Te bendecimos, porque nos invitas a ver tu rostro y a cobijarnos bajo la 

sombra de tu amor. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este segundo Domingo de Cuaresma.  

Transfórmanos cada día interiormente, para que tengamos rostros 

transfigurados, iluminados, resplandecientes. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y 

único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los 

siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.   Todos: Demos gracias a Dios.   


